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Co que al)oxa f t i m 

La cuestión de las reformas para la isla 
de Cuba es la que hoy ocupa la atención 
de las gentes que se dedican á la política y 
que de la política viven. 

Ha llegado la época en que el general 
Martínez Campos debe demostrar su pre
visión y su carácter. 

En la forma y en la sustancia 'de los 
proyectos que hayan de someterse á las 
Cortes, aguarda conocer el País, y ansiosa 
espera Cuba, el criterio del ilustre presi
dente del Consejo y su decisión para l l e 
var á aquella provincia ultramarina las 
reformas que estén en armonía con las ne
cesidades y las exigencias de las circuns
tancias. 

Desde que se formó el Ministerio actual, 
todo el mundo comprendió que había d i 
ferencias trascendentales entre él y el que 
cesaba, en la manera de apreciar la cues
tión de Cuba, Y razón hubo para creerlo 
cuando en círculos políticos allegados al 
Sr. Cánovas, se afirmó que éste no acep
taba los mismos puntos de vista que el ge
neral Martinez Campos respecto á refor-
xnas, como no los aceptaba tampoco el se
ñor Elduayen, 

Han pasado algunos meses desde entón-
ces: el general Martinez Campos se ence
r ró en una excesiva reserva sobre las re
formas; el Ministerio no ha hecho nada en 
la esfera de la Administración; M polícica 
ha seguido siendo la del Sr. Cánovas, y 
•en vista de todo esto, la mayoría de las 
Cortes, en vez de identificarse con los pen
samientos y con la acción del Gabinete, ha 
coatinuado adherida á la acción y á la d i 
rección de su antiguo jefe y del señor Ro
mero Robledo. 

En tales condiciones ha llegado al ac
tual momento, no siendo de ext rañar que 
al iniciarse en el seno de la Junta de re
formas la cuestión de ellas, estuviera ya 
iormado el criterio de la mayoría, obede-
eítmdo á corrientes que no partieron del 
Mioisterío, 

Tenemos, pues, unos dictámenes apro
bados por la mayoría de la Junta, que no 
son los que, en nuestro concepto, deberían 
ser, colocando al Ministerio en la necesi
dad d,e entrar á modificarlos en el sentido 
que la conveniencia y la necesidad recla-
.tnan, y en este punto es donde debe em~ 
pezar la acción decisiva del general Martí
nez Campos, autoridad cual ninguna otra 
para dar á las reformas el sentido y la ex
tensión que deban tener. 

La llegada del Sr. Cánovas á Madrid es 
u n suceso que entraña la mayor trascen
dencia para esa cuestión. Sus amigos, que 
lo son del Gobierno en tanto en cuanto lo 

juzgue oportuno e\jefe, aguardan sus ins
trucciones y sus consejos, sosteniendo en 
h reforma social de Cuba el principio más 
conservador. E l Sr. Cánovas no es escla
vista, es verdad, pero conoce los cuantio
sos intereses que representa el asunto para 
hombres que le son afectos, y con cuyo 
concurso cuenta, y no ha de querer ni pa
sar por radical, n i mucho menos malquis
tarse con ellos. Dadas las condiciones de 
talento del Sr. Cánovas y la supremacía 
que ha sabido conservar dentro de la s i 
tuación actual, encaminará sus gestiones 
á conciliar las cosas de manera que la ma
yoría venza y se imponga, sin que apa
rezca el Gobierno como un dócil ins t ru
mento de sus acuerdos. 

Por nuestra parte estaremos alerta, pero 
de nada servirá nuestro cuidado si quien 
debe de hacer prevalecer lo conveniente se 
somete al criterio njeno. 

Cuando llegan los momentos solemnes 
y decisivos se dan á conocer los caracteres 
serios y varoniles. Veremos lo que el tiem
po nos va demostrando. 

ffa xtnion democrática 
La falta de actividad en el desarrollo 

práctico de las ideas malogra á veces las 
aspiraciones más legít imas y mejor cimen
tadas. 

La unión democrática ha estado á pun
to de darnos una prueba palpable de esta 
verdad. 

La poca diligencia de algunos y el fatal 
mañana , que con tanta frecuencia se em
plea en España para dejar á la casualidad 
lo que deben hacer franca j resueltamente 
los hombres, habían ocasionado entre los 
mismos elementos que han empezado á 
formar la unión democrática cierta f r ia l 
dad que, si no era indicio de descomposi
ción, porque realmente hay grandes inte
reses que sostienen la idea, revelaba al 
ménos cierta falta de ese entusiasmo y de 
esa fe que requiere siempre la aplicación 
de una idea cuando se considera buena. 

De esto á la desconfianza no hay más 
que un paso; pero, afortunadamente para 
la democracia, no lo han dado los que, aun 
enmedio de cierta indiferencia aparente, 
estaban encargados de poner el techo al 
edificio de la unión. 

Han comprendido los demócratas que 
ya no podía pasar más tiempo sin estrechar 
ese lazo que había de ligarlos, y ayer cele
braron, como primer paso para la aplica
ción práctica de la idea, una conferencia 
que, empezada con cierto temor, dió, sin 
embargo, buenos resultados para la unión, 

A l Sr. Chao corresponde la iniciativa de 
esta reunión, verificada con el nombre de 

Junta de la unión democrática, y bajo la 
fórmula de dar conocimiento expreso de 
lo ocurrido en las conferencias de Par ís y 
de las bases allí acordadas para llegar á 
una inteligencia de todos los elementos 
democráticos. 

Parece que el encargado de dar las ex
plicaciones detalladas de aquellas confe
rencias fué el Sr. Cervera, quien cumplió 
su misión de una manera bastante extensa 
y satisfactoria. 

El Sr. Chao manifestó que había cele
brado una entrevista con el Sr. Martos 
para dar principio á las gestiones de aque
lla inteligencia y á la determinación de 
dichas bases. 

El Sr. García Alvarez propuso que ante 
todo fijase la Junta de una manera con
creta su actitud respecto á los acuerdos 
de Paris, declarando si los aceptaba ó no 
en absoluto, para concurrir, en caso afir
mativo, á su ejecución, y designar como 
representantes de la Junta á los señores 
que ya lo eran del Sr. Salmerón. 

El Sr. Chao hizo algunas observaciones 
respecto á la organización de los diversos 
elementos que han de formar el partido 
más progresivo dentro de la democracia, 
considerando delicada la comisión de eje
cutar este acuerdo. 

El Sr. Rodríguez Pinilla dijo que las 
mencionadas bases eran de adhesión obl i 
gada para los demócratas. 

En igual sentido usaron de la palabra 
los ¡Sres. Patino y Cervera. 

El Sr. Azcárate hizo después algunas 
consideraciones sobre las diferencias de 
sentido que pudieran señalarse entre los 
acuerdos de Paris y los procedimientos é 
ideas sustentados por la unión democrát i
ca. En su sentir, unas mismas son, en lo 
fundamental , las ideas sustentadas en 
aquellos acuerdos y las mantenidas por 
los hombres de la unión democrática. 

E l Sr. Azcárate consideró, ademas, co
mo una necesidad de todos reconocida la 
agrupación de fuerzas que tienen un mis
mo sentido político. 

Dados ambos puntos por discutidos, se 
acordó por unanimidad adherirse sin re
serva alguna á los acuerdos contenidos en 
las bases de las conferencias de París , de
clarando, ademas, la Junta que para con
tr ibuir á la ejecución de dichos acuerdos 
tenía por suya la representación del se
ñor Salmerón. 

La Junta volverá á reunirse cuando los 
señores Chao, Cervera, Labra y Azcárate, 
que constituyen la comisión , juzguen 
oportuno convocarla. 

El Sr, Labra no está en Madrid ni podrá 
venir antes de la apertura de las Cortes, 
pero se cuenta con él en primer término, 
porque en realidad el elocuente orador fué 

de los primeros, con Azcárate y otros, en 
levantar la bandera de la unión democrá
tica que después levantó el Sr. Martos pa
ra no quedarse solo con media docena de 
progresistas. 

A la reunión verificada seguirán otras 
y la publicación del manifiesto. Este verá 
la luz probablemente ántes de la apertura 
de las Cortes. 

ora a nunca 
Ya está aquí el Sr. Cánovas, alma de la 

situación según algunos, alma y cuerpo 
según otros. 

En el generral Martinez Campos está 
que no sea ni cuerpo ni alma. 

¿Puede hacerlo? Desde luégo. 
Grandes ocasiones üa perdido, pero aún 

es posible reparar el tiempo desperdiciado 
con un acto de energía y una muestra de 
carácter . 

Y precisamente la ocasión es propicia; 
la cuestión de las reformas de Cuba, la 
abolición de la esclavitud, son poderosas 
armas para mafear de una vez influencia 
tan perniciosa como la del jefe del partido 
liberal-conservador, 

Y no es que nosotros pidamos al gene
ral Martinez Campos un criterio liberal en 
la cuestión citada, con el único objeto de 
matar dicha influencia; esto sería un deta
lle important ís imo que había de influir 
beneficiosamente en nuestra polítiea; pero 
en oaás altos fines ha de poner su vista el 
presidente del Gobierno, y otras más ele
vadas consideraciones ha de tener en 
cuenta, 

¿Cuáles son las esperanzas que su polí
tica en Cuba hizo concebir? ¿En v i r tud de 
qué espiraciones fué saludada con tanta 
simpatía su subida al Poder? Tan sabidas 
son y tantas veces las hemos manifestado, 
como justificación á nuestra conducta y á 
nuestras excitaciones, que no hay necesi
dad de nombrarlas. 

Pues bien: ha llegado el momento de 
dar satisfacción á aquellas esperanzas; ha 
llegado el momento de realizar aquelh.s 
aspiraciones, de dar cumplimiento a gran
des promesas, de hacer que la justicia 
triunfe y que la injusticia desaparezca, de 
borrar de nuestra frente un sello de igno
minia y de nuestras leyes un borrón afren
toso. 

No sabemos cuándo l legará, si no ha 
llegado ya, el tiempo de anteponer los al
tos y permanentes intereses, los intereses 
generales, á los intereses particul ires, pe
queños , pasajeros é indignos de ciertas 
consideraciones. Nosotros creemos que 
ésta es la ocasión; nosotros crsemos que el 
general Martinez Campos debe aprove-

A D E L A ARMERIA, o D U P L I C A D O . 

charla como la única que le resta para ga
nar el terreno perdido y para cumplir con 
la misien que sus antecedentes, sus pala-
brtis y su posición le imponen. 

Esta es la ocasión de justificar su per
manencia en el Gobierno, para bien de las 
instituciones y de la libertad. Si ahora no 
lo hace, cuente con que no se le presenta
rá otro momento tan favorable para hacer 
callar á los que dicen que se le dió el Po
der para matar un gran prestigio, que en 
ninguna sólida condición se fundaba. 

Esta es la ocasión de probar que el ge
neral ilustre que hizo la restauración, que 
terminó dos guerras, que convirtió hacia 
sí todas las simpatías y todas las grandes 
esperanzas, es no sólo el cuerpo, como á l -
guien en su soberbia cree, sino también el 
alma de esta situación. 

Bcmáo íie loe imoerniks 

TRASPORTES Á GRAN VELOCIDAD 

Dijimos en nuestro anterior artículo, a l 
tratar del trasporte de equipajes por nues
tros ferrocarriles, que sólo el precinto ó se
llo podia evitar en gran parte los fraudes 
que tan frecuentemente se cometen; pre
cinto que debe efectuarse, no como pre-
•vienen las disposiciones más recientes de 
la dirección general de Obras públicas, 
por los empleados de las empresas, sino 
por los mismos interesados, pues de otro 
modo el servicio de las estaciones se haría 
imposible. 

Cuanto sobre el particular hemos dicho 
hasta aquí, es perfectamente aplicable a l 
trasporte de mercancías en gran velocidad, 
con una sola diferencia: la de que las i n 
demnizaciones á que puede dar lugar l a 
falta de parte del contenido d-; los bultos 
en esta clase de trasportes p..eden preci
sarse, y por consiguiente reclamarse sin 
temor á enojosas tasaciones judiciales. 

Pero es necesario para ello tener en 
cuenta que el peso consignado en el ta
lón es la única base sobre que habrá de 
fundarse toda reclamación, ademas de las 
averías que acuse el aspecto exterior del 
objeto trasportado, y por consiguiente, es 
de suma importancia que los remitentes 
no se conformen con el peso que acuse el 
talón, si no confronta con el que, siempre 
qne sea posible, deben haber obtenido pre
viamente en su domicilio. 

Mucbas de las reclamaciones que resul
tan improcedentes, se deben al abandono 
de los remitentes. Si éstos vigilasen el 
peso de sus mercancías, y si, obtenido éste 
de conformidad, precintasen los bultos re
mitidos á la facturación, podrían estar se
guros de que todo fraude ó sustracción se
ría imposible 

En efecto, no basta que se vigile el peso, 
pues se ha dado más de un caso en que un 
consignatario ha retirado de la estación 
bultos cuyo solo aspecto exterior demos
traba ya la sustracción, y que sin embar
go, acusaban un peso superior, ó al m é 
nos igual al consignado en el talón, lo 
cual imposibilitaba toda reclamación, 
puesto que, no declarándose el contenido 
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(Continuación.) 

—Es tarde, pongrámonos en camino. Come
réis con nosotras, doctor, 

_ La carreta se puso en marcha. El doctor, al 
mismo tiempo que la seg-uia, contaba, riéndo
se, á Catalina cómo habia lleg-ado á su cono
cimiento la noticia del levantamiento g-ene-
ral, la desolación de su vieja criada María, 
9ue quería impedir que se dejara asesinar por 
los kaiserlicks; en fin, los diferentes episodios 
<ie su viaje desde (¡mibolo hasta Charmes, Hu-
Nin, Materno y sus dos hijos caminaban de
trás k corta distancia con la carabina á la es
palda. De este modo subieron á las alturas y 
se dirigieron al cortijo de Bois-de-Chenes, 

IX 
Puede comprenderse la animación que rei

naría en el cortijo; las idas y venidas de los 
sirvientes, tos gritos de entusiasmo de todos, 
el choque de las copas, el ruido de los tenedo-
res y el contento que respiraban las fisonomías 
cuando Juan Claudio, el doctor Lorquin, Ma-
terne y todos los que hablan seg'uido el carro 
^ Catalina se vieron instalados en la sala al-
^dedor de un magnífico jamón, y empezaron 
a celebrar, con el jarro cíe vino en la mano, 
sus futuros triunfos. 

Era justamente un mártes, dia de hornada 
en el cortijo. 

Hn la cocina ardia un gran fuego desde 

por la mañana; el viejo Duchene, en mang'as 
de camisa y con el gorro de algodón echado á 
la nuca, retiraba del horno numerosos panes 
cuyo buen olor llenaba toda la casa; Anita los 
recibía y los colocaba, formando pilas, en una 
esquina del fogón; Luisa servía á los convida
dos, y Catalina Lefevre vigilaba todo, y excla
maba: 

—Despachaos, hijos míos, despachaos. Es 
preciso que la tercera hornada esté lista cuan
do lleguen los del Saar, Así tendrán seis libras 
de pan cada uno. 

Hullin desde su sitio observaba todos los 
movimientos de la anciana, 

—¡Qué mujer!—decia,—¡Qué mujer! ¡No ol
vida ninguna cosa! Es imposible encontrar 
otra como ella en todo el país. ¡A la salud de 
Catalina Lefevre! 

—¡A la salud de Catalina Lefevre!—contes
taron los otros. 

Las copas se chocaron y la conversación 
volvió á girar sobre combates, ataques y atrin
cheramientos. Todos se sentían animados de 
una confianza sin límites, y decían: «Todo irá 
bien». 

Pero el cielo les tenía reservada todavía en 
aquel dia una satisfacción muy grande, sobre 
todo para Luisa y Catalina Lefevre, Hacia el 
mediodía, cuando un rayo de sol blanqueaba 
la nieve y derretía el hielo de los vidrios de la 
ventana, y el enorme gallo rojo, sacando su 
cabeza del gallinero y agitando sus alas, lan
zaba su triunfante canto, que repitieron los 
ecos del Valtin, el viejo desdentado y casi cie
go perro de presa Yolian empezó á ladrar en 
tono tan alegre y tan lastimero á la vez, que 
todo el mundo prestó atento oído. 

Entóneos había un gran fuego en la coci
na y se estaba sacando la tercera hornada; 
apesar de esto, Catalina Lefevre suspendió sus 
disposiciones. 

—Algo pasa,—exclamó en voz baja. 

Después añadió con gran emoción. 
—Desde la partida de mi hijo, Y'olmn no ha 

ladrado de ese modo. 
En el mismo instante se oyeron unos rápi

dos pasos que atravesaban el'patio; Luisa, co
rriendo hacia la puerta, exclamaba: 

—¡El es! ¡él es! 
La puerta se abrió, y apareció en el um

bral un soldado; pero estaba tan escuálido, 
tan tostado y tan descarnado, su capote gris 
tan raido y sus altas polainas de tela tan des
garradas, que todos los que le vieron se sintie
ron estremecer. 

Parecía que no podia dar un paso, y bajó 
lentamente la culata de su fusil hasta el suelo. 
Su nariz aguileña, igual á la de Catalina Lefe
vre, brillaba como si fuera de bronce; su rojo 
bigote se estremecía; parecía uno de esos pá
jaros de presa que, enflaquecidos por el ham
bre, se acercan durante el Invierno hasta la 
puerta de los establos. Miraba dentro de la co
cina, pálido, con los ojos llenos de lágrimas, 
sin poderse mover ni pronunciar una palabra., 

Miéntras tanto, fuera de la casa el viejo pe
rro saltaba, aullaba lastimosamente y sacudía 
su cadena; dentro de la cocina el silencio era 
tan grande, que se oía chispear el fuego; pero 
bien pronto Catalina con voz desgarradora ex
clamó: 

—¡Gaspar!,., ¡Hijo mío!,,, ¡Eres tú! 
—¡Sí, madre mia!—respondió el soldado en 

voz baja como sí estuviera sofocado. 
Y en el mismo instante Luisa rompió en 

llanto y se elevó en la sala un ruido atronador. 
Todos los amigos corrían con Juan Claudio 

á la cabeza, diciendo á voces: 
—¡Gaspar! ¡Gaspar Lefevre! 

Al entrar en la cocina vieron á Gaspar y á 
su madre que se abrazaban; aquella mujer tan 
fuerte y tan valiente lloraba como unaiiiña; el 
jóven no lloraba, la oprimía contra su pecho, 
confundiendo sus bigotes en los cabellos gri

ses de la que le había dado el sér, y murmu
rando: 

—¡Madre mia!... ¡madre mia! ¡AW ¡Si supié-
rais cuánto he pensado en vos! 

Después en voz más alta añadió: 
—¡Luisa! ¿Dónde está Luisa? 

La jóven no pudo contenerse y se precipitó 
en su brazos. 

—¡A.h! ¡No me has reconocido, Luisa! 
—Sí... sí... sabía que eras tú desde que oí 

tus pasos. 
El viejo Duchene, con su gorro de algodón 

en la mano, parado cerca del fuego, tartamu
deaba: 

—¡Dios mío! ¿Es posible?,.. ¡Pobre hijo mío... 
en qué estado vuelve! 

Habia cuidado á Gaspar durante su infan
cia, y desde la partida de éste se lo represen
taba siempre grueso y colorado, vestido con 
un uniforme nuevo con adornos encarnados, 
Al verle ahora se cambiaron todas sus ideas. 

Entónces Hullin, elevando la voz, dijo: 
—¿Y nosotros, Gaspar? ¡Nosotros, que so

mos tus antiguos amigos! 
El jóven se volvió y arrojó un grito de entusiasmo. 

—¡Hullin! ¡El doctor Lorquin! ¡Materne! 
¡Frantz! ¡Todos, todos esván aquí! 

Y los abrazos empezaron de nuevo, pero 
esta vez fueron más alegres, mezclados con 
carcajadas que no tenían término. 

Mirábanse todos con semblante animado 
por la alegría, y entrelazando sus brazos se 
dirigieron á lá sala, seguidos por Catalina, que 
llevaba el morral, Luisa con el fusil y Duche
ne con el chacó; los tres reian y enjugaban las 
lágrimas de sus ojos. Nunca se había visto allí 
una comitiva por el estilo, 

—¡Sentémonos.,, bebamos!—exclamó el doc
tor Lorquin,-Aquí tenemos el complemento 
de la fiesta. 

(CaattatMi,) 



de los bultos, hnbia forzosamente que 
aceptíiTRe como completn una mercan-
CÍÍI cuyo peso en 1>I estación de llegada era 
igi i i . l al declarado por el rwmitecte. 

Kste fenómeno tiene, sin embargo, una 
perfecta explicación. Basta que se consig
ne en el talón un peso menor que el que 
realmente acuse la báscula, para que pue
da veriticarse la sustracción sin responsa
bilidad para nadie. 

Supongamos que un remitente de Alba
cete, por ejempl^ entrega en ;a estación, 
con destino á Madrid.sin precintar un ca-

Í'on con ntivap's, cuyo peso real es de 160 
:iiogramos. El factor, si quiere cometer 

un abuso, sólo necesita consignar en el 
talón un peso menor, por ejemplo, 140 k i 
logramos y sustraer navajas por una can
tidad equivalente á la diferencia, es decir, 
20 kilogramos. Dicha caja llega á Madrid; 
el consignatario encuentra mal cerrada la 
caja, ó Raña alguna otra seña! por lo que 
pospeche la sustracción y pide el repeso. 
Este no acusa diferencia con el dec'arado, 
y el infeliz consignatario se ve obligado á 
aceptar la mercancía sin acción á recha
zarla, puesto qué no detallándose el con
tenido de los bultos, no apareciendo avería 
y estando d\! conformidad el peso con el 
declarado, no existe prueba alguna que dé 
á conocer la sustracción. Otras veces el 
peso es exacto, pero las mercancías sus
tra ídas se sustituyen por piedras ú otros 
objeros análogos á fin de evitar se conozca 
el fraude á primera vista. 

Teniéndose en cuenta esto, no debe ex
t rañarse que, sobre todo en el trasporte dev 
encargos, cont inúen cometiéndose abusos 
que no bastan á evitar los esfuerzos de las 
mismas empresas, á las que hacemos la 
justicia de considerar como las más inte
resadas en que cesen. 

El uso del precinto es el único medio se
guro, téngalo presente el público, de evi
tar sustracciones. Su uso, siempre conve
niente, lo es más que nunca en la época de 
Navidad que se aproxima, en la que la 
costumbre ha establecido el envío de re
galos que circulan en cantidad considera 
ble por nuestras líneas férreas. 

Así se tendrá el mismo resultado que 
con bis expediciones metálico y valo
res. Las compaüias uo admiten en esta 
clase de trasportes objeto alguno sin que 
llene de antemano condiciones que ase
guren su inviolabilidad, tal s como e! se
l lo , el embalaje de tela, cuyas costuras han 
de ser interiores, y el cierre por medio d^ i 
cuerdas de un solo pedazo, etc., etc., de 
mo lo que la sustracción sei muy difícil ó 
imposibl^. 

Hecho esto no podrá evitarse en absolu
to la pérdida de los objetos que se factu
ran, porque para ello sena preciso que el 
personal de las empresas de ferrocarriles 
faes-e más numeroso, mejor escogido y más 
ampli-imente dotado que lo es, por regla 
general, y que la organización del servicio 
fuese más perfecta; pera al ménos se ten
dría la seguridad de una indemnización 
justa y pronta. La pérdida, de una expedi
ción de metálico y valores se indemniza 
sin n ingún género de inconvenientes; pri
mero, cuu la entrega integra por la com
pañía de la canti lad declarada en la oocu-
mentacion al efecto, y segundo, con ja que 
se estime como perjuicio por no haberse 
récUiido en éj tiempo que la ley fija y de
bió entregarse en la estación de legada. 

P..ra que se genera lie- esta costumbre 
de precintar los bultos, es necesario que la 
ley venga en ayuda de los remitentes. No 
basta, en efecto, que la dirección de Obras 
públicas ordene la admisión de encargos 
precintados; es preciso que se modifique 
la ley. y se considere con derecho a las 
compañías para rechazar toda expedición 
de mercancías ó encargos que no se pre
sentan ála f ictoracion precintada, á menos 
de que, por parte del remitsute, y median
te boletín de garant ía , se la releve de res
ponsabilidad; y respecto á las cocdicioiies 
de embalaje debieraa ser las mismas que 
las establecidas para el trasporte de metá
lico, ampl iándolas en lo necesario para 
que las averías originadas por la naturale
za del contenido de los bultos no grava
sen indebidamente sobre la compañía tras-
portadora. 

Con esto, y con que fuese obligatoria la 
declaración de la naturaleza de las mer
cancías que se trasportan hoy con el nom
bre, de encargos es indudable que quedaría 
asegurada la inviolabilidad dé los traspor
tes en gran velocidad, y en todo caso á 
salvo la propiedad de los remitentes en 
vir tud de indemnizaciones fácilmente 
acordadas. 

Para terminar con este asunto, que he 
mos procurado tratar con la extensión que 
nos ha sido posible, repetiremos una vez 
m á s que sólo la apatía del público, su 
desconocimiento de la legislación vigente 
sobre ferrocarriles, y el poco celo de las 
autoridades, que tienen por misión con
densar en sabias disposiciones cuantas re 
formas aconseja la práctica diaria, son 
causas de que hoy haya aún necesidad de 
pedir remedio para abusos y defectos que 
há mucho tiempo debieron haber desapa-, 
recido. 

Cuando nos ocupemos, como pensamos 
hacerlo, de los t rámites seguidos en las 
reclamaciones por pérdidas, sustracciones 
y averías, y de ios defectos de esta trami-
racion, liaremos conocer los medios de ha
cer efectivas las referentes á los trasportes 
de que nos hemos ocupado hasta aquí . 

que por el gobernador general de aquellas 
islas se publique este decreto en la Gaceta, 
oñeial de Manila 

Gobernación. — Real órden resolviendo 
que procede dejar sin efecto lo resuelto 
por la comisión provincial de Granada en 
11 de Junio últ imo respecto á D. Manuel 
J iménez y D. Juan Deco, los cuales se 
hallan incapacitados para ser concejales 
del ayuntamiftnto de Motr i l . 

—Circular dirigida á los gobernadores 
de provincias dictando las disposiciones 
convenientes para que, de acuerdo con las 
diputaciones provinciales, reorganicen la 
sección de examen de cuentas municipa
les que existen en dichos centros. 

vincias del Norte, contra el presidente de 
la república. 

El general Laperon se ha puesto al fren
te de los rebeldes. 

El pretexto que alegan éstos para la i n 
surrección es la satisfacción dada á Espa-

¿ la archiduquesa María Carolina. 
A las cuatro regresaba la embajada á su 

hotel, y en la muchedumbre agolpada en 
la carrera se observaba gran simpatía, al 
mismo tiempo que eran celebrados los ele
gantes uniformes do nuestros militares. 

Jntenor 

Pero hay actos que han hablado ya por 
sí solos lo suficiente. 

El general Martínez Campos impuso el 
convenio del Zanjón, que determinó la l i 
bertad de los negros insurrectos. ¿Podía 
querer que los negros leales continuasen 
en la esclavitud más tiempo del necesario 
para acordar la ley su emancipación? 

El general Martínez Campos declaró so
lemnemente en el Parlamento que no que
ría la esclavitud, porque era cristiano. 
¿Podía querer que continuase en Cuba la 
infamia que así condenaba? 

Hacemos más justicia á la rectitud, á la 
seriedad y á la lealtad del general Martí
nez Campos, que aquellos que suponen 
que tales palabras no expresaban la oferta 
de una abolición inmediatc. 

[Liberal.) 

Algunos cantantes se han ofrecido á 
cantar grát is en todas las funciones á be
neficio de los inundados. 

Algunos actores han hecho una oferta 
semejante 

Creemos que las bailarinas no serán 
ménos, y estarán dispuestas á bailar una 
docena de noches seguidas en favor de los 
huérfanos y de los desvalidos. 

¡No llores. Murcia! Madrid r íe. canta y 
baila en beneficio tuyo. 

Entierra á tus muertos, y baila, canta 
y ríe también sobre sus cenizas... para 
hacer solemnes funerales por sus almas, 

m) 
En vista del completo olvido en que la 

prensa tiene al eminente hombre de Esta
do Sr, D. Antonio Cánovas del Castillo, 
desde que aejó el Poder, pues no parece 
sino que ya no existe, una sociedad de ad
miradores de este insigne estadiza ha re
suelto publicar un periódico, dedicado ex
clusivamente á dar noticias diarias de to
dos los actos de dicho señor, por privados 
que sean. 

Esta resolución 
comió. 

es digna de todo en-

[Pabellón Nacional.) 

Oficial 
L* Gacela de hoy publica las siguientes 

dis i ios ic iones: 
Su^crici.m nacional para el socorro de 

las desgracias ocasionfdas por las inun
daciones. (Cuntinuacion.) 

Ultramar. — Real decreto disponiendo 
que la fabricación y comercio de la pól
vora y materias explosivas sean libres en 
el archipiélag© Fi l ipino desde el dia en 

Puede que el Sr. Cánovas nos explique 
satisfactoriamente pues no le falta inge
nio para ello, lo que significa esa especie 
de democratización que, según sus últ imos 
discursos, viene operándose en su animo. 
Mal se avienen con su vanidad, que tanto 
le hizo apetecer el Toisón, esos alardes de 
modestia y esos recuerdos de s í humilde 
origen. Dentro del espíritu eminentemen
te ortodoxo, de la severidad cristiana y de 
la pureza católica, puede caber muy bien 
el desprecio de ciertos honores y grande
zas; pero no creemos al Sr. Cánovas de
masiado fuerte en todo lo que atañe al ca
tolicismo, y convenimos más bien en que 
su filosofía"está hermanada con el deseo 
de adquirir una popularidad que le ase 
gure el mando, que hoy pudiera escaparse 
de sus manos. Tenga en cuenta, sin em
bargo, lo nocivas que han sido para algu 
nos hombres ciertas ce ebridades exage^ 
radag. 

' [Mundo Polüieq.) 

Los que como La Fe hablan en estos 
momentos, son los ciegos y guías de cie
gos de que habla el Evangelio. 

No se puede leer su artículo sin recor
dar aquellas palabras de fuego con que 
Cristo decía a los que eran en su tiempo lo 
que los amigos del diario ultramontano 
ahora: 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos h i 
pócritas! Porque sois sfernejantes á sepul 
cros blanqueados, que de fuera, á la ver 
dad, se muestran hermosos, mas por den 
tro llenos estáis de hipocresía é iniqui 
dad.» 

¡Sepulcros blanqueados! Ni siquiera 
blanqueados ya, porque hasta del pudor 
exterior han prescindido para hacer cínico 
alarde de sus pequeñas pasiones. 

{Imparcial.) 

¿Por qué calla el Sr. Cánovas del Casti
llo sobre la cuestión de Cuba, cuando to
dos formulan su juicio y lo razonan? Se
mejante silencio no tiene disculpa. 

El Sr. Cánovas del Castillo quiere des 
cargar en ajenos hombros la pesadumbre 
de las equivocaciones posibles, para no re
coger en su dia sino el usufructo de los 
naufragios políticos, áun á costa de las 
mas grandes catástrofes. Ommapro domi 
natione. Tal es el lema del endiosado ple
beyo á quien la fortuna dispensó tantos 
beneficios, como debió la ingratitud repe 
tidos homenajes. 

En 1869, él no se atrevía á reñir, sino á 
medias, con la revolución triunfante; él 
no se atrevia á defender, sino á medias, la 
restauriicion venidera. 

[Discusión.) 

ña por el gobierno dominicano por los fu - | jes á saludar al fedmanscal archiduque 
silamientos de Puerto-Plata. ! Alberto, tio de la futura reina, y después 

P a r i s 3 4 (noche). 
Esta tarde habían ingresado ya en la 

embajada de España 105.000 francos, pro
ducto de la suscricion abiertu en Pariscon 
destino á las víctimas de las inundaciones 
de la provincia de Murcia, 

San P e t e r s b u r g » 24. 
L a guerra entre chinos y turcomanos 

toma grande incremento. 
Se han librado encarnizados combates 

entre ambos beligerantes. 
R a g u s a ?4. 

Segnn las ú l t imas noticias de Montene
gro, ayer ocurrió un sangriento encuentro 
entre albaneses y montenegrinos. 

No se sabe todavía el resultado. 
Berl ín 24. 

El emperador de Alemania ha asistido 
hoy á los funerales que se han celebrado 
por el exsecretario de Negocios extranjeros 
de Alemania, Sr. Bulow. 

Simia 24. 
Las tribus del Afghanistan se muestran 

muy hostiles á los ingleses. 
Se cree que tienen el propósito de cortar 

las comunicaciones. 
Los convoyes van escoltados por fuerzas 

importantes. 
El gobernador de la India ha recibido 

un parte del jefe de la guarnición br i táni
ca de Cabul diciendo que la tranquilidad 
no se ha turbado al l í . 

P a r í s 24. 
En la Bolsa se ha cotizado: 8 por 100 

francés, 82'15.—5 por luO id . , H I TS.— 
Exterior español, 15 1|8.—iLteriorídem, 
00 OiOO.— ̂ mortizable interior, 00 0[0.— 
Idem exterior, 36 ÍSí—Obligaciones de 
Cuba, dlS-^) 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 1[4.—ídem 
exterior, 15 1|8.—Amortizable interior, 
00.—Idem exterior, 36 3[4 —Obligaciones 
de Cuba, 417 50.—Consolidados ingleses, 
97 13|16. 

Víena 24 
El emperador recibirá mañana en au

diencia solemne á los individuos de la era-
bajada extraordinaria que fueron conde
corados anteayer. 

El ministro plenipotenciario será objeto 
de una gran distinción el dia en que se fir
me el contrato matrimonial. 

El emperador será padrino de la archi
duquesa Cristina, y le representará ei ar
chiduque Reniero.' 

Trátase de abrir suscriciones en favor 
de las víct imas de las inundaciones de 
Murcia, Alicante y Almería en Viena y en 
Pesth. 

P a r í s 24. 
M. Gambetta ha manifestado á sus ami

gos que, á su juicio, la campaña que se 
sigue en favor de la amnist ía no perjudica, 
pero tampoco favorece á los interesados. 
Sostiene ademas la necesidad de no debi
litar ni gobierno, y ha señalado las dif i 
cultades que ofrecería una nueva combi
nación ministerial, que quizá provocara 
divisiones funestas en el seno de la mayo
ría parlamentaria. 

Le Gtobe y L l Hvenement describen deta-
lladamente'los trajes nupciales de la futu
ra reina la archiduquesa Cristina, que pa
rece están ya terminados. Son de tisú de 
oro y plata, y tienen bordados los escudos 
de los antiguos reinos, así como en los ve
los de encaje. Todo tiene una suntuosidad 
no vista hasta hoy. 

magnífica diadema de piedras preciosas. , Lo rca 24 
El traje de la archiduquesa Isabel era de ! A consecuencia de los terribles deán 
raso color malva con encajes, y cenia su tres producidos en Lorca por la inund 
cuello un collar de magníficos brillantes, cion, comienza á sentirse la misario 5. 
Las dos lucían la banda de Damas nobles, i 

La comitiva pasó en los mismos carrua- 1 
este pueblo, donde por tal "motivoeriA *n 
gran pánico. reina 

— 

©a-tmor 
Nueva-York 24. 

Segnn las ú l t imas noticias de la repú 
blica de Santo Domingo, ha estallado una 
insurrección en Puerto-Plata, en las pro 

Los periódicos extranjeros traen ya a l 
gunos pormenores de la recepción del em
bajador extraordinario de España por el 
emperador de Austria el dia 21. 

A Las dos fué recibida la embajada en 
audiencia solemne por el emperador. 

Tres carrozas de gala tiradas por caba
llos blancos fueron al hotel Imperial á 
buscar al duque de Bailen. En el primer 
coche iban los agregados militares espa
ñoles, el comandante Baeza, Con uniforme 
de los guardias del Rey, el capitán Quesa-
la, con el uniforme de los húsares de Pa

vía, y el teniente de navio Angulo. En el 
segundo coche iban los secretarios Creus, 
Bagner y Perojo y los agregadas diplo
máticos Matheu y Ontoft. En el tercero el 
general duque de Bailéu y el chambelán 
austríaco, mayor príncipe Odeácalchi. Lle
vaba el general el uniforme de coronel de 
lanceros de Numancia, con la gran cruz de 
Carlos I I I y la placa de San Hermene
gildo. 

A l llegar á palacio hizo la guardia los 
honores militares. El duque atravesó por 
entre dos filas de tropas húngaras y ale
manas, siendo recibido por el gran maes
tro d̂e ceremonias y por el gran chambe
lán, quienes le acompañaron á la presen
cia del emperador. 

S. M. estaba sólo en el salón de audien
cias, vestido de gran uniforme, con el Toi
són de Oro y la gran cruz de Cárlos I I I . 

Después de pronunciar el duque de Bai
léu un breve discurso en francés, entregó 
sus credenciales, así como una carta par
ticular del Rey D. Alfonso X I I . El empe
rador Francisco Jo.-é ha declarado con 
cuánta satisfacción otorgaba su permiso 
para el enlace de la archiduquesa María 
Cristina con el Rey. Enseguida fué pre
sentado todo el personal de la embajüda. 

P'isó el embajador solo á otra estancia, 
donde estaban l a archiduquesa y su ma
dre, y allí hizo formalmente la petición de 
la mano, que fué concedida. Entónces el 
duque puso en manos de la futura reina 
una juya, regalo de S. M . La embajada 
fué presentada D e s p u é s á los príncipes da 
la corte. 

Vestía la futura reina u n traje de raso 
color de rosa, guarnecido de encajes y flo
res naturales, llevando en la cabeza una 

Cartagena 24 (nueve 45 mañana) . 
A las seis y media de la mañana ha em

pezado á abandonar el puerto la escuadra 
real, por el órden siguiente: Tornado, Isa
bel la Católica. Blanca, Villa de Mai r id ; y 
á las siete y minutos se ha puesto en mo
vimiento la Numancia, mandada por S. M. 

Es imposible describir la grandiosidad 
que han revestido los mementos en que 
el buque real ha recorrido la dársena de 
nuestro puerto. 

Las músicas de á bordo y la de San Fer
nando, situada en la muralla con el regi
miento y bandera, tocaban la marcha real. 

Las baterías de la plaza, arsenal y cas
t i l lo de Galeras hacían por dos veces los 
disparos de ordenanza. 

Las voces de las tripulaciones se con
fundían con las de una mul t i tud inmensa 
que se extendía por la rada en gran n ú m e 
ro de botes, se apiñaba en toda la exten
sión de) muelle y coronaba todas las altu
ras que miran al puerto , vitoreando y 
aclamando á una voz y sin cesar al jóven 
Monarca. 

¡Bien haya en su navegación quien ha 
extendido el manto de caridad regia, en 
esta visita, sobre tanta infelicidad como 
llora la provincia! 

Cádiz 24 (diez noche). 
A las tres de esta tarde ha fondeado en 

este puerto el vapor-correo España, sin no 
vedad, procedente de la Habana y Puerto-
Rico. 

Bilbao 24. 
Ha ocurrido una explosión en el polvo 

r i n que provisionalmente se instaló en 
tiempo de la guerra en una cochera de 
una casa de Bilbao. 

El accidente ocurrió revisando una caja 
de estopines que se inflamó y quemó á las 
dos personas que estaban en la faena, á 
una de ellas de bastante gravedad en la 
cara y manos, haciéndosele la primera 
cura en la casa inmediata; fué trasladado 
enseguida al hospital. En el polvorín han 
caído tres tabiques sin comunicarse el fue
go, lo que es una fortuna, á otras cajas de 
estopines. 

Linares 24. 
La redacción del periódico quesepubli 

ca en Linares, titulado El Linares, envió 
ayer á Murcia un comisionado con 17.444 
reales y 11 cajas de ropas, todo recogido 
en sus oficinas, habiéndose celebrado hoy 
con gran concurrencia honras fúnebres 
por el eterno descanso de las víct imas de 
la inundación. 

Barcelona 24. 
Para socorrer á los desgraciados de las 

provincias del Sudeste, se ha suscrito la 
diputación provincial de Barcelona por 
10.000 pesetas, el avuntamiento de la ca
pital por 25.000, el de Sabadeil por 2.500 
y el de Gracia por 1.000. 

Los jefes de todas las dependencias del 
Estado, constituidos en junta bajo la pre
sidencia oel gobernador c ivi l de aquella 
provincia, y á nombre de sus subordina
dos, contribuyen con un dia de haber. 

L a provincia de Barcelona responde 
cumplidamente al llamamiento de sus 
hermanos de Murcia, Almería y Alicante. 

Y por ú l t imo, D . Juan Valls^ maestro 
de escuela de San Gines de Villasar, se ha 
brindado igualmente á educar y mantener 
un huérfano de cuatro á cinco años de 
edad, hasta haberle dudo la carrera ú ofi
cio para que muestre aptitud. 

—La sala de lo criminal de esta audien
cia ha dictado sentencia en la causa crimi
nal instruida en el juzgado de Tarragona 
sobre la muerte dada al propietario don 
Pablo Gi l , alias Pau de la GvÁneu, hace dos 
años, en los alrededores de esta ciudad. 

La sentencia condena á Salvador Sans 
y Francisco Batista á la pena de muerte, 
á Joaquín Soler á diez y siete años y cua
tro meses de cadena temporal, y absuelve 
á Ramón Rossich y á Joaquín Jaime, alias 
Bort. 

Ubeda 22. 
A consecuencia de algunas frases pro

nunciadas en el púlpi to por el P. Moróte, 
uno de los jesuítas que días pasados vinie
ron á esta ciudad á la santa misión, hubo 
de alterarse el órden hasta el punto de 
disponerse una malsonante serenata en 
honor del misionero, que fué impedida por 
el alcalde y la fuerza pública. 

E l ayuntamiento se reunió al dia s i 
guiente en sesión extraordinaria para tra
tar de que los jesuítas abandonaran la po
blación; pero hasta ahora no se h?. acorda
do nada. 

Valencia 23, 
Desestimado por el Tribunal Supremo 

el recurso de casación interpuesto en la 
causa contra el veterinario de Sueca y Ma
cario Ciscar, en que se impone á los dos 
pena de muerte, gestiónase el indulto de 
este úl t imo, que contando apénas diez y 
nueve años de edad, va á expiar en el pa
tíbulo un crimen cometido por insinuacio-
ned del otro, que, como saben nuestros lec
tores, se ha fugado de la prisión. 

Cuenca 23. 
E l obispo de esta ciuda I ha publicado 

una circular excitando á la caridad con 
motivo de las desgracias de Murcia, y 
abriendo una suscricion en su secretaría 
de cámara. 

En el dictámen aprobado por la comí-
sion de reformas en Cul a acerca de la t r i 
butación, se admite la base del comercio 
de cabotaje entre la Península y las Ant i 
llas, proponiendo los medips de disminuir 
los gastos del presupuesto. Se mantiene 
ademas en él la contribución directa, des-
t ináudose el 2 por 100 con que están gra
vadas las fincas azucareras, y otro 2 por 
100 que se señala al tabaco. 

Se suprime el derecho de exportación 
aumentándose el 5 por 100 la contribuci 
directa á la agricultura, '*w0n 

El derecho de capitación sobre los escla 
vos se sustituye con el producto de cédu! 
las personales. 

Y por ú l t imo, se pide en el dictámen la 
construcción inmediata del feirocarril 
Central. 

Este dictamen, que fué objeto de gran, 
des elogios por la comisión informadora 
se aprobó, como hemos dicho, por unanil 
midad. 

Por el ministerio de la Guerra se han 
remitido á Cádiz para que sean firmados 
por S. M. los siguientes decretos, hechos 
en vir tud de propuesta del capitán gane-
ral de la isla de Cuba: 

Nombrando comandante general de Hol-
guin y de Las Tunas al general Valera, de 
Pinar del Río al mariscal de campo don 
Pascual Bonanza, de Matanzas, en comi
sión, al general Reina, subinspector del 
cuerpo de arti l lería; jefe de brigada de la 
comandancia general de Santiago de Cuba 
al brigadier Ayuso, y destinando á las ór
denes del general Valerá, comandante ge
neral de Holguin , al brigadier Pando, 

Los portugueses han cometido un nuevo 
atentado con los pescadores de nuestra isla 
Cristina, á los que han apresado algunas 
de sus embarcaciones. 

E l capitán general del departamento de 
Cádiz, apénas tuvo conocimiento del he
cho, mandó á aquellas aguas la goleta Ce-
res, con el encargo de proteger á los espa
ñoles y enterarse bien de lo que haya ocu
rrido. 

Se ha recibido eri la secretaría del Sena
do la renuncia del señor marqués de O'Ga-
van, de que ayer dimos cuenta. 

— — 

El director del nuevo periódico demo
crático que ha de representar la unión será 
D. José María Gómez. 

E l general Blanco ha telegrafiado al mi
nistro de la Guerra pidiendo 20 prefesores 
veterinarios. 

El Sr. Moyano ha llegado á Madrid, y 
coa este motivo se habla de una próxima 
reunión de la junta directiva del partido 
moderado. 

Dícese que por consecuencia de una de 
las entrevistas políticas á que asistió ayer 
el Sr. Romero Robledo, este hombre pú
blico ha resuelto no permanecer estos dias 
en Madrid, y al efecto mañana saldrá para 
Antequera, de donde no regresará hasta 
después de abiertas las Cortes. 

Dícese hoy que los constitucionales se 
están preparando para, unas cuantas de
claraciones de carácter exclusivamente po
lítico que tienen que, hacer en las Cortes, 
y cuya conveniencia han demostrado re
cientemente los sucesos. 

Créese que alguna de esas declaracio
nes ofrecerá dificultades de expresión, por
que si se hace versará sobre un asunto di
fícil de comprender sin explicaciones pe
ligrosas para la unidad del partido. 

Como nos lo contaron lo contamos. 

El Gobierno tiene el propósito, que n0 
se sabe si podrá realizar, de que la próxi
ma legislatura sea muy fecunda. 

Dícese que la discusión de las capitula
ciones será muy breve, y que no se sus
penderán después las sesiones, dedicán
dose todo el tiempo á la discusión de 1»» 
reformas de Cuba, que también se trata 
sea breve; al debate de los presupuesto», » 
algunos proyectos que presentará el Go
bierno de los que está redactando la JUD 
de reformas administrativas, o t r o s í 
tiene en cartera el Sr. Silvela y otros 
carácter financiero, que habrán de 
tarse por diferentes iniciativas. 

de 



G a c t t a Itni&eml 

Háblasa de una nueva candidatnra para 
el ministerio de Ultramar en caso que de-
• ra esta cartera el Sr. Albacete: la del 
coDsejero de Estado Sr. Alarcon. 

La comisión oficial que entiende en la 
suscricion nacional se reunió ayer tarde 
bajóla presidencia del Sr. Cánovas del 
Castillo, acordando nombrar delegados de 
la Junta en las provincias á los goberna
dores, y qne se proceda inmediatamente á 
la desecación de los terrenos inundados 
todavía y á las medidas higiénicas más 
urgentes para impedir el desarrollo de pe
ligrosas enfermedades. 

A l efecto se nombrarán esta noche inge
nieros que, acompañados de individuos de 
la Junta, saldrán mañana para Murcia. 

Creen ver alguna» personas indicios 
bastantes para calcular que es posible el 
acuerdo entre el general Martínez Campos 
v el Sr, Cánovas en la cuestión de la abo
lición de la esclavituvl, no poniendo el se
cundo obstáculo alguno á la idea del pre
sidente del Consejo de obtener de la ma
yoría la votación del proyecto de abolición 
inmediata. 

La dificultad para ese acuerdo, se dice, 
era el Sr. Romero Robledo, y se ha conse
guido que haga una visita á su pueblo. 

Anoche se habló nuevamente de crisis. 
Cuando realmente la haya no lo creere-

jnos, ni áun viendo los decretos en la Ga
ceta. 

La abolición de la esclavitud es el obje
to de todas las conferencias que se es tán 
celebrando desde ayer entre los hombres 
del Gobierno y otros de todas las opinio
nes. 

Se desea llegar á un acuerdo, si pudie
ra ser, antes de la reunión de la mayoría 
de las Cortes. 

Dícese que el ministro de Ultramar, se
ñor Albacete, ha repetido con gran reso
lución que opina en favor de la abolición 
inmediata. 

Carta ítt ñXaxxxxccos 
Sr, Director de la GACETA UNIVERSAL. 

MELILLA 18 de Octubre de 1879. 
Muy señor mió: Los sucesos de que en 

mi anterior le di cuenta revisten más 
grave carácter del que en un principio les 
atr ibuí ; noticias del primer momento, no 
tenian la certeza necesaria. Hoy, con más 
detenimiento, he podido recoger las dis
t inta» versiones y compararlas, deducien
do, en m i concepto, la verdad; dispénseme 
^isted, querido amigo, mi ligereza, hija 
del deseo de comunicarle cuanto ántes no
vedades, apesar de que era punto ménos 
que imposible prescindir de las primeras 
impresiones, dadas las pocas horas de es
tancia del vapor-correo. 

Lo ocurrido es lo siguiente: La autori
dad del su í t an es desconocida casi por 
completo por una parte de la kabila de 
Benisinasen, fronteriza á la Argelia, par
tidarios de su antiguo jefe el Jach Bachir 
ümesod, preso traidoramente por el su l -

Um, y encerrado hoy en las mazmorras de 
Ftz; el descontento de la kabila es grande 
y so ha traducido por distintas insurrec
cionas. E l desgraciado éxito de una de 
ellas produjo que hace dos años p róx ima
mente pretendieran refugiarse en esta pla
za española los hijos de Umesod, Mcha-
med el Segrear y Mohamed el Bessier, 
que rechazados por el exgob^rnador Cua
dra, por medio de una estratagema, se re-
iugiaron en la Argelia. 

Allí fueron acogidos benignamente por 
el gobierno francés, que en Maskara les 
dió terrenos para .su cultivo y les pasa una 
pensión, recompensando así las s impat ías 
que hacia Francia tiene su padre, al cual 
el principal cargo que el emperador le ha-
ce es haber hecho concesiones territoriales 
á los franceses. 

Representa al emperador el bajá Amar-
Arfuf, y tratando de someter á los díscolos 
de Benisinasen, al frente de parte de esta 
kabila, de la de Kidvidanay de los árabes 
montañeses, cayó con gran golpe de gente 
¿obre -sus enemigos, habiendo tenido lugar 
Un reñido combate de doce horas el dia 1.° 
de este mes en las mismas orillas del rio 
Milnia ó Milonia, rio que divide la Argelia 
de barruecos. 

El combate fué encarnizadisimo, conti-
Buándo ^e, ya de noche, á la luz de la l u 
na, quedhxodo 61 triuIlfo Por los de Amfir-
Arfuf. , ^ -

Se cuentan' fechos de ferocidad inaudi
ta, calónlánrin se l"s muertos á las fuerzas 
^u r r ec aa en i ^ ' ^ los d* la ^ n t e 
^ Amar-Arfuf L ^ de U gente que se-

áés te , son m . ™ fronterizos a Me-

, El triunfo del bajá 8Ído *" 
^ u n q u e ha c o n s e g u í 0 U ^ Q V ^ ^ f ' 
J^que ha hecho á l o s ^ n s . ^ ^ ^ l 8 ^ -
^ gran número de baj.s, 8111 f ^ 0 ^ : 
f°s. aunque ha queraad(í Y « « ^ ^ n 
^ r e s , a u n q J ha talado su » c«mP°9' 
f11 embargo, no los ha somel lü / , ; 63 :n0!° 

etapa de la guerra c ivi l en qt"ve anaa 
decampo . b , 

Utra nueva insurrección se le prepai a al 
*uitan, insurr;ccion que revest i rá m88 
«raves caracteres y que in teresará algo' 

más á los españoles, pues es la de las ka
bila» fronterizas á Melilla. 

Ha sido repuesto el bajá Sidi-Mojatar-
Algan, bajá que expulsaron estos fronte
rizos en Julio del año anterior, pues se les 
babia hecho odioso por sus depredaciones 
é injusticias; la kabila de Benisidel se dis-
po.ie á rechazarlo, y parece que se ponen 
al lado del bajá las de Mazuza y Farjana. 

Las ú l t imas noticias que se tienen en 
ésta es que Mojutar-Algan se halla á dos 
jornadas de la Alcazaba, al frente de 2.000 
infantes y 500 caballos de las fuerzas re
gulares del imperio. 

Los moros buscan en ésta con verdade
ro empeño armas, plomo y pólvora; la 
agitación entre ellos se nota á primera 
vista, y el país se siente arder; todo hace 
presumir la aproximación de graves suce
sos, y miéntras tanto, la pltza española 
cont inúa casi desguarnecida, sin fuerzas 
bastantes para hacer respetar nuestro te
rritorio y ni áun proteger al que vencido 
se refugiara dentro del territorio español, 
huyendo de la ferocidad del vencedor. 

Guarnecen hoy á Melilla escasamente 
400 soldados; la mayoría de las guardias 
están convertidas en plantones que de 15 
en 15 días se relevau, concediendo uno de 
descanso á la tropa; el servicio es excesi
vo, y sólo el soldado español pudiera so
portarlo. 

Nu hay en Melilla un solo caballo m i l i -
l i tar y catece por consiguiente el goberna
dor de la escolta que exige el decoro con 
que debe presentarse ante los jefes marro
quíes, cediendo todo en desprestigio del 
nombre español. 

El aumento de guarnición es de suma 
necesidad en vista de los sucesos que «e 
preparan;y prescindiendo de ellos la guar
nición do Melilla debe dotarse como siem
pre lo ha estado, aunque no fuera con otro 
objeto que el de disminuir el excesivo 
servicio que hoy prestan estas fuerzas. 

El nuevo gobernador Sr, Macías Casado 
sigue captándose las generales simpatías 
con las acertadas medidas qne adopta, mo
ralizando la administración y el presidio, 
y emprendiendo obras de utilidad y orna
to, entre ellas el arreglo de la explanada 
frente al cuartel de SÍÍU Fernando, las re
paraciones de éste recomposición del pa
seo del Torreón y otras muchas obras em
pezadas unas y en projecto otras. 

Entre las que están en proyecto merece 
mencionarse la laudable de instalar un 
nuevo faro de mayor alcance, pues el que 
hoy existe apenas puede verse á los cien 
metros. 

El comercio sigue casi paralizado á con
secuencia del estado de intranquilidad del 
campo y de los impuestos municipales de 
ésta, que, como dije á usted en mi ante
rior, cont inúan sometidos al «xámen del 
señor asesor de este gobierno, el que, se
gún me afirman, en la próxima semana 
emitirá dictámen contrario por completo 
á su existencia. 

Queda á sus órdenes 
fíl corresponsal. 

ldeQrama$ ht la tar&c 
Viena 24, 

El archiduque Alberto dió ayer, en ho
nor del duque de Brtileo, un gran banque
te, al que asistieron la archiduquesa Cris
tina y su madre la archiduquesa Isabel, 
los archiduques Reniero y Guillermo y 
los secretarios de la embajada española. . 

Par i s 25. 
E l Sr, Gambetta ha entregado 500 fran

cos para las víct imas de las inundaciones 
de España , 

Los periódicos republicanos de Paris se 
muestran hoy muy quejosos de la conduc
ta del comandante director de la escuela 
de caballería de Saumur, por haber reci
bido con las mayores muestras de dist in
ción á D, Cárlos, que fué á visitar dicho 
colegio. 

El periódico £a República Francesa pide 
que sea severamente castigado el expresa
do comandante. 

El diario titulado Voltaire dice que don 
Cárlos debe ser expulsado de Francia, 

El Rappel anuncia que el ministro de la 
Guerra ha dispuesto que se abra una i n 
formación sobre este asunto. 

Añade que en el primer Consejo los mi
nistros se ocuparán detenidamente de d i 
cho suceso, 

Manchester 25. 
En un gran meeting verificado ayer por 

los liberales, el señor Hartington pronun
ció nn caluroso discurso censurando con 
acritud el pronunciado recientemente por 
el ministro de Negocios extranjeros de In
glaterra, lord Salisbury, 

Dijo que la alianza austro-alemana 
prueba que los intereses de estas poten
cias impedirán la ocupación de Constanti-
nopla por los rusos; pero Jescartando la 
intervención inglesa. 

Añadió que esto es sle mal presagio pa
ra las nacionalidades nacientes que alien
tan tanto Francia como Inglaterra. 

Terminó declarando que, suceda lo que 
suceda, el partido liberal inglés respetará 
los convenios internacionales. 

<Bc0$ íre íHaírrií» 
En la reunión d é l a Junta de socorros 

verificada anoche en el Circulo de la Union 
Msrcantil, bajo la presidencia del Sr, H i 
dalgo Saavedra, se dió cuenta, entre otros, 
de los siguientes asuntos: 

De que la recaudación importaba á las 
cinco de l» tarde de ayer 489.890 rs. 

Deque el ayuntamiento, juzgaoo, clero 
y vecinos de Yepes habían remitido 1,902 
reales. 

El duque de Santoña , 20.000; D, Fran
cisco de P. J iménez, 4.000; D. Eduardo 
Chio, 200; D . Gaspar Nuñez de Arce, 200. 

También acordó dar gracias á D . Ade-
lardo de Cárlos por la suscricion abierta 
en La Ilustración Española y Americana, >:sí 
como al director de la Sagrada Familia, 
de Pinto, por su oferta de una plaza gra
tuita en aquel establecimiento para un 
huérfano de las víct imas de la inundación. 

Un dependiente de la casa de caridad 
Herir, nitas de los Pobres , situada en 
Uhamoerí , colocó ayer, á las seis y media 
de la tarde, una cuerda en una de las ven-
tenas situada en un ángulo á espaldas del 
edificio, y rodeándosela fuertemente al 
cuello, consiguió estrangularse. 

E l desgraciado se llamaba Francisco 
Aguado, y tenía cincuenta y ocho años de 
edad. 

—En el hospital Homeopático falleció 
anoche una costurera de dicho estableci
miento, que el dia anterior, al arrojar una 
prenda sobre el velador de la costura, t u 
vo la desgríicia de que se inflamase^ el 
qu inqué con que se alumbraba, prendién
dose fuego á las ropas y sufriendo tan 
graves quemaduras que, como decimos, le 
han acarreado la muerte. 

—La guardia c iv i l de servicio en la ca
rretera de Getafe condujo al Hospital ge
neral a un hombre que estaba herido de 
un tiro de perdigones en el hombro iz
quierdo. 

—En el paseo del Obelisco sufrió un 
hombre la fractura casual de la pierna de
recha. 

— Y en la calle de las Dos Hermanas 
estalló anoche á las ocho y media un pe
tardo, sm consecuencias. Fueron deteni
dos dos chicos de diez y doce años , como 
presuntos autores. 

La rifa que se celebrará m a ñ a n a en el 
baile organizado por la junta directiva de 
El Fomento dó las Artes, promete grandes 
resultados. 

— E l Fomento de las Artes y el Ateneo 
de Madrid, ademas de lo que han entrega
do como corporaciones, han adoptado el 
medio de rifas entre sus socios para re
unir de éstos las mayores cantidades po
sibles. 

—El Sr. Cánovas del Castillo ha entre
gado la cantidad de 10.000 reales. 

Varios alumnos de la facultad de filoso
fía y letras de la Universidad Central se 
presentaron a y e r á la Junta central de so
corros, para hacer una proposición que 
consideramos digna de ser atendida. 

Los mencionados alumnos pidieron que 
se facilitase un teatro para dar, á benefi
cio de los habitantes de las provincias 
inundadas, una función,representando en 
el severo y armonioso idioma de Virg i l io 
una de las comedias de Planto ó de Teren-
cio, bajo la dirección del Sr. Camús . 

Un suscritor de El Liberal se ofrece á 
dir igir gratuitamente la construcción de 
un sencillísimo aparato avisador au tomá
tico de las crecidas de los ríos, que con
siste en un flotador que cierra un circuito 
eléctrico y hace resonar un timbre rela
cionado con él por medio de un cable sub
terráneo, que se debe colocar en uno de 
los centros oficiales, la casa ayuntamien
to, por ejemplo, de la población amenaza
da de inundación. 

Aconsejamos al Ayuntamiento de Ma
drid verifique los ensayos necesarios, que 
costarían una insignificante cantidad, que 
dicho suscritor abonaria si las pruebas 
no diesen el lesultado apetecido. 

La CRÓNICA DB MÚSICA acaba de pu
blicar su número 57, tan interesante como 
todos los de esta notable Revista. Con d i 
cho número reparte á sus abonados ocho 
grandes páginas de la Biblioteca musical 
selecta que tanta importancia da á esta 
publicación. El sumario del expresado nú
mero es el siguiente: 

TKXTÜ: I . La música en la ant igüedad 
(continuación) Análisis de una obra de 
Gevaert, por H . Wichmann.—II. E l rey de 
Labora, ópera en cinco actos de Massenet. 
Libre to .—III . Del canto en las escuelas y 
de las condiciones del arte musical en 
Italia, obra de Giovanni Varisco, por M . 
Domenico B e r t i n i — I V . Los teatros líri 
eos.—Los fracasos del teatro Real.—El 
marasmo del teatro de la Zarzuela.—Te
mores justificados.--Noticias de los teatros 
líricos extranjeros.— V. Los teatros de 
verso y las obras nuevas. — V I . Album 
anecdótico.—La peluca de Rossini y el 
tupé de un crítico.—Las sortijas en los 
dientes. — V I L A nuestros lectores.— 
VIII.—Noticias varias.—-IX Anuncios. 

MÚSICA.—Polonesa de concierto, por 
D. Jerónimo Jiménez; trascripción para 
piano por D. Antonio Llanos.—ocho pá
ginas. 

Se ha repartido el núm. 29 del año se
gundo de La Ilustración Venatoria, que se 
publica en Madrid tres veces al mes, en 24 
columnas de gran folio, de bella edición, 
con magníficos grabados de caza y pesca.' 
Cuesta en Madrid como en provincias 6 
pesetas el trimestre, 12 el semestre y 24 el 
año. 

^apníra tüimn 
El corresponsal, por lo general bien i n 

formado, de un periódico de provincias, 
escribe lo siguiente: 

«líntre algunos hombres que se agitan 
en el mundu político, se supone que en la 
reunión que en breve tendrá lugar en la 
minoría constitucional, para fijar la con
ducta que ha de seguir en el P irlamemo, 
algunos de sus individuos provocarán lu 
cuestión de si el partido constitucional 
deberá ó no aceptar el Poder, en el caso de 
que se le ofreciere, en las circunstancias 

presentes. Personas que deben saberlo, 
dicen que las opiniooes en esta cuestión 
se encuentran divididas; pues unos son de 
parecer que dicha comunión debería ex
cusar la aceptación del Poder, al ménos 
hasta que las cuestiones de Cuba hayan 
sido resueltas; otros, por el contrario, 
creen que, si fuera llamado á los Consejos 
de la Corona el partido constitucional, 
éste no puede ni debe rehusar la acepta
ción, siempre que el Monarca aceptase las 
soluciones políticas que necesariamente 
tendr ía que someter á su soberana resolu • 
cion. 

La iniciativa en asuntos de tal impor
tancia, afirman los más , incumbe única
mente al jefe del partido, y al adelantárse
le alguno de sus correligionarios, por res
petable que sea, falta á ios deberes que le 
impone la disciplina que debe predominar 
siempre en el seno de toda comunión polí
tica. Que en esta atención, creen estar en 
el caso de dejar al Sr. Sagasta, como jefe 
del repetido partido, en completa libertad 
de obrar y sin esa clase de excitaciones 
que se le dirigieron por la prensa. A juz
gar por las noticias que tengo y que consi
dero fidedignas, me parece que esta ú l t i 
ma opinión será la que prevalezca.* 

Allá veremos. 

Reseñando el Diario de Avisos de Zarago
za el banquete ofrecido en aquella capital 
al Sr, Cánovas, dice que álguien echó de 
ménos en los labios del Sr. Cánovas, d i 
putado por Murcia, alguna frase, siquiera 
concisa y breve, en favor de las desgracia
das comarcas que hoy son víctimas del 
luto y ia desolación. 

Refiere una carta particular de Lorca 
que la avenida se llevó una lápida inme • 
üiata á un puente en el barrio de Santa 
Quiteria, en cuya lápida se leía esta ins
cripción: 

«Cuando el agua llegue aquí . 
Murcia, ¡qué será de tí!» 

Los periódicos de Murcia publican la 
relación oficial de los individuos que han 
perecido a consecuencia de la inundación 
en la feligresía de la Era-Alta, cuyo n ú 
mero asciende á 64. 

Las casas de comisión de Paris se han 
reunido con el filantrópico objeto de re
caudar recursos para nuestras infelices 
provincias de Levante. A l efecto ha nom
brado presidente de la comisión degida 
al Sr. Rondeau, de la casa Roudeau, Nos 
y Shlteu, y enviado á Murcia con los p r i 
meros fondos al Sr. López. 

Tenemos una satisfacción en consignar
lo así. 

Dicen de Murcia que el niño que dentro 
de una cuna llevabíin las aguas, y cuyo 
paradero preguntaba el Excmo. señor ar
zobispo de Valencia, por quererlo adoptar 
unos marqueses de aquella ciudad, se en
cuentra en la huerta, en poder de un ma
trimonio sin hijos. 

El registrador de la propiedad de Mur
cia renuncia los honorarios que le pudie
ran corresponder durante un año, a con
tar desde el 15 del actual, en los t í tulo- de 
contrato de préstamo que otorguen los 
propietarios de fincas rústicas y urbanas 
castigadas por la inundación cuyos pro
pietarios no paguen má« de .50 pesetas por 
contribución. 

Se ha recomendado á la compañía de 
ferrocarriles la idea de construir casitas 
de mamposter ía en los mismos parajss en 
que se hallaban las destruidas por la inun
dación y limítrofes á la línea, y que como 
donativo directo de esta compañía podria 
repartir entre sus vecinos que se hallen 
sin albergue. 

Esta m a ñ a n a ha estado en Palacio á 
ofrecer sus respetos á S. A. R. la princesa 
de Astúr ias é infantas el general Martínez 
Campos. 

Según hemos oido decir hoy á personas 
que nos merecen crédito, el rio Segura ha 
experimentado una nueva crecida de un 
metro sobre el nivel ordinario. 

A las once de anoche fué detenido por 
los agentes de la autoridad en la calle de 
Fuencarral el conductor de un coche de 
plaza, que con el mismo atropelló á una 
pobre mujer, la cual sufrió graves heridas 
que le fueron curadas en la casa de so
corro. 

Por la l ínea del Norte han llegado hoy 
á Madrid el señor marqués de Retortillo y 
el Sr. Llórente, ministro de las Ordenes 

Para las carreras de caballos que se ve
rificaran en Madrid á beneficio de las víc
timas de las provincias inundadas, se des
tinan los siguientes premios: 

La sociedad Fomento de la cria caba
llar, uno de 44.000 rs.; otro del ministerio 
de Fomento, de 50.000; uno de 10.000 de 
la Diputación provincial; otro de 20.000 de 
S. M. el Rey, y uno de la misma cantidad 
de las empresas de los ferrocarriles del 
Norte y Mediodía.. 

¿No valiera más enviar á las provincias 
inundadas estas cantidades? 

Durante las ú l t imas veinticuatro horaB 
trascurridas desde las diez de la mañana 
de ayer á igual hora de la de hoy. han 
sido detenidos en Madrid por delito» de 
pequeña importancia 44 individuos de uno 
y otro sexo. 

S. A . R. la serenísima señora princesa 
de Astúrias ha asistido esta tarde á la 
Salve en la basílica de Atocha 

Después ha paseado por el Retiro y Cas
tellana. 

L a señora princesa de Astúrias, acom
pañada de su alta servidumbre asistirá 
esta noche al teatro de la Alhamkra, en el 
que se pondrá una función á beneficio de 
los inundados de las provincias de Mur
cia, Almería y Alicante. 

Ha salido para Barcelona el general 
Prendergast. 

Por desgracia es un hecho positivo la 
existencia de la filoxera en el Ampurdan. 
El foco de Rabós constituye para Catalu
ña un gran peligro. La colina en que se 
ha descubierto domina toda la comurca, y 
h furiosa tramontana que reina en el país 
puede llevar á distancias considernoles 
los gérmenes del contagio. 

Para que se vea la fuerza expansiva del 
azote, baste decir que la superficie inva
dida, que el 4 de este mes sólo medía 160 
metros, ocupaba ya 2.400 naeve días des
pués, aumentando proporcionalmente el 
numero de cepas muertas. 

La señora Civi l i ha dirigido al director 
del Diario de Cádiz una sentida carta, ofre
ciendo dar un beneficio en favor de las 
provincias inundadas. 

Varios jóvenes de Medina del Campo 
han dispuesto celebrar una corrida de to
retes de muerte el dia 26 del corriente ba
jo la dirección del Tato, para allegar re
cursos á las provincias inundadas. 

Se está recogiendo en Asturias la esca
sísima cosecha de maíz. 

Ha sido asesinado el alcalde de Ar túa , 
pueblo limítrofe á Pamplona. 

A ú l t ima hora recibimoi l o i liguicntea 
telegramas: 

Lóndres 25. 
En el mercado de trigo continúan los 

mismos precios, rfotándose alguna tenden
cia á la baja en los trigos americanos. 

Los rusos no han sufrido variación ape
sar de la ful ta de pedidos. 

Han llegado once vapores más á loa 
puerto?, de Inglaterra, procedentes del 
mar Negro,con cargamentodedichograno. 

Los mercados alemanes siguen encal
mados. 

Según telegramas de los Estados-Uni
dos, ías harinas han tenido una pequeña 
baja de cinco centavos. 

Par i s 25. 
El presidente de la república ha obse

quiado hoy con una gran cacería en los 
bosques de Marly al principe heredero de 
Rusia. 

Las suscriciones á favor de las víct imas 
de las inundaciones de Murcia abiertas en 
Paris siguen en aumento 

El periódico el Oaulois, en su número 
de hoy. prooone á la prensa parisiense la 
organización de un gran festival á benefi
cio de las víctimas de las inundaciones 
del Sudeste de España. 

Fabr*. 
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Renta p í r p a t u a a l 3 por 100. 
Id. id. exterior id 
Oeuda araortizable con interés 20/0 interior. 
id. id. id . id . exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E. i j gerie! 
Bonosdel T. de 2.000 rs.. 670iatere9 anual, 
(d. id. id . segunda emisión 
Resguardos al portador de ia C. de D. . . ! 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100.'. 
Id. id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al670l serie interior! 
[d. id . id. ;d. exterior 
Obligaciones del T. sobre prodnetos d V i 
Id. i u . i d . e n pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial.''. , 
Obligaciones del mismo .x. 
Obligaciones del T. sobre A, de Cuba, de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs 
Id. de 20.000 rs " 
Id. de Alar á Santander, de 2 000 rs'. . ' . . [ 

BANCOS T SOCISDA.DK8 ANÓNIMAsV 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 97o interes anual' 
Id. de la C general do Tranvías. 87, id . id . 
Acciones de id . id. id 
Id. de la C* «Neveras de Guadarrama».,'." 

CAMBIOS. 
Lóndrís, á noventa dias fecha 
Paris, ú ocho dias vista 

óltimo 
precio. 

1^15 
16-¿o 
86-55 
•Kl-üO 

1 iG-OO 
00-vO 

00 00 
03-00 

y»-co 
6«)-C¿ 
96 00 
96-05 

í 1I5-OP 
60-00 

00-00 
8i-60 
00-00 
00-00 

2S6 60 
00-00 
00-05 
00-00 

oo-oo 
47-70 
5-01 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A ^ G . - S a n Evaristo 
papa. ' 

CuLTGs.—Segana ol jubileo de Cuarenta 
Horas en ia iglesia del Hospital de San 
Juan de Dios, donde continúa la noven» 
de San Rafael Arcángel, á las diez habré 
misa mayor y sermón, que predicará don 
José Antonio Hernuz, y por la tarde será 
orador D. Casimiro Erro. 

Visita de la Corte d« María, Nuestra 
Señora da la Esperanza en Loreto ó en 
Santiago, ó la del Buen Parto «n San 
Sebastian. 

K S P K C T A 0 Ü L 0 8 D E MAÑANÁÍ 

TEATRO REAL.—A las ocho y media 
r . impar —La Favorita. 

E S P A Ñ O L . - A las ocho y m e d i a . ^ 
1. impar.--La manposa . -Fin de fiesta 

A las cuatro y media.—El ejemplo. 
ZARZUELA.—A las ocho y media — 

Un tenor jub i l ado . -Amor que e m p i « t 
y amor que acaba.—¡Tierra' 

COMEDIA.— A las ocho y m e d i t . -
k)ca80Ven0 manílarnient0-—A tontas y 4 

ESLAVA.—A las ocho y m*«,dia -Mpr-
cunoy C u p i d o . - E l primer g d u n - S i 
guiendo la Dista. b"an.—ai-

V A R I K D A O E S . - A las ocho y media 
Un j o v e n s i m p á t i c o . - E I preceptor y «u 
mujer.—Anto]os. r j BU 
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(ContianatioQ.) 

Y sacando una llavecita del bolsillo, añadió: 
—Ved el único eunuco que poseo para proteger á 

m i madre y á mi hermana; di por él yeinticinco fran
cos en Paria, y nada me cuesta alimentarle. 

Todos escuchábamos con YÍVO interés, pero sin 
perder nada del espectácul©, qu« se renovaba ince
santemente á nuestra vista. Un niño rico, de pálido 
y nbotnrerado rostro, sostenido por tres «riados, se 
balanceaba sobre un magnífico potro del Hedjaz, 
capnrazonado de oro y seda. Una fila de flacos came
llos, cargados de piedras de yeso, caminaba al paso 
hacia alguna fábrica. Sucedíans- delante de nosotros 
sin interrupción los mendigos, y nos asombrábamos 
al contar docenas de ciegos entre ellos. Relativa
mente á esto nos dijo Ahmed: 

—El pm blo perece por los ojos; creo que por cua
tro egipcios hay un ciego, un tuerto, un legañoso y 
uno como yo. No es la intensidad de la luz, añadió, 
la que ciega á las gentes del país; es el pol\o por 
una parte, y por otra la falta de cuidado en los p r i 
meros años. El que enseñara higiene á la raza de los 
faraones duplicaría en veinte años los hombres úti 
les y la riqueza del Egipto. Los tuertos son general
mente desgraciados mutilados por ellos mismos ó 
por la cobardía de sus familias En tiempo de Maho-
med, Ibrahim y Abbas/se temía tanto al servicio 
mil i tar , que se vaciaba un ojt á los niños, ó se les 
cortaba la primera falanje del índice, á fin de i n u t i 
lizarlos para el ejército. Hoy han cambiado las cos
tumbres. El virey saca soldados, pero es principal
mente para que aprendan á leer los jóvenes de diez 
y seis á diez y ocho años. No pierde por esto nada la 
instrucción mili tar; ya veréis nuestros jóvenes sol
dados esgrimir la bayoneta casi tan bien como 
vuestros cazadores de Vincennes. Probablemente 
nunca haremos la guerra por nuestra cuentra; nues
tra debilidad y las rivalidades de la política euro
pea hacen del Egipto una Bélgica oriental, pero 
creed que no tememes al fuego; nuestros contingen
tes sirven á la Puerta, y no han hecho mal papel en 
Méjico, donde ningunos intereses teníamos compro
metidos. 

Un desvergonzado pilluelo, de remangada nariz 
y ojos vivarachos, se detuvo delante de nosotros, 
diciéndonos en francés: «Señores, ¿queréis ver al es-
camoteador?» Y sin esperar respuesta, comenzó á 

trabajar en el acto. E l pilluelo no tenía compañero, 
ni mesa, n i tapiz; iba vestido con una túnica azul, 
como los demás felahs de la calle, y en una vuelta 
de mano nos hizo ver más maravillas que un pres
tidigitador de París . No hablaré de las nueces que 
se arrojaba por la oreja derecha y hacía salir por la 
izquierda; su boca sonrosada y dentada como la | 
de un perro jóven, arrojaba á voluntad paquetes de 
alfileres, huesos de dátil , balas de plomo, hebras de 
seda de varios colores y estopas encendidas; encu
baba un huevo bajo el brazo y hacía nacer un p i 
chón; sacudía el cuerpo cogiéndose por las orejas y 
sonaba como ua saco lleno de oro, aunque segura
mente no poseía nada. Arrojáronle algunas mone
das y las recibió en el hueco de la mano, sin dejar 
rastro de ellas, como para indicar lo fugitivos que 
son los bienes de este mundo. 

Pasaban las horas y los caballos corrían sobre el 
césped. Cuando menos lo esperábamos, nos sor
prendió el regreso del mundo elegante. Como pue
de suponerse, nuestros ingleses no se habían priva
do do aquella fiesta nacional. ¡Es tan agradable en
contrar á Epsom con treinta grados al sol! La fami
lia Longman, en carretela, precedida de un ía¿í cu
bierto de oro, nos saludó con la mano sin detenerse; 
corría al galope hacía la calle comercial de Musky y 
los extraños tesoros del Khan-Khadil . 

—ApjopÓMto,— dijo Ahmed, — decidme franca
mente vuestra opinión. ¿Me han tomado por salvaje 
esas inglesas? 

—¿Por que? De n i n g ú n modo. Algo las habéis ex
t rañado; pero todas las mujeres no son como miss 
Graeia, y de seguro os aprecia ahora más . No me 
habéis dicho lo que pensáis de ella. 

—No sé. La amo. 
—Os chanceáis. 
—No, palabra de honor. 
—Siempre sois el jóven de Erunoy. 
—Más, maduro, más fuerte y más tenaz. 
—Os concedo que es linda, pero en fin... 
—¿Qué es la belleza? Una epidérmis . Amigo mío, 

esa jóven es un alma... 
—Un alma, sea; pero que no ha simpatizado al 

pronto con la vuestra. 
— A Dios gracias, podéis hacer una batida por 

todo el imperio m u s u l m á n , que abraza el Africa, el 
Asia y un rincón de Europa, sin encontrar una mu
jer que piense por ella misma, que viva de su pro
pio corazón y que sea verdaderamente una persona. 
¿A qué hora queréis comer? 

—Puesto que comemos en vuestra casa, me pare
ce que á la hora que lo hagá is . 

—No, pronto sabréis que el m u s u l m á n no tiene 
horas, como tampoco tiene comedor. Come cuando 
tiene hambre, sea el que quiera el punto en que se 
encuentre; pero cuando un huésped le hace el ho

nor de participar de su comida tal cual es, el h u é s 
ped manda siempre. 

—Pues bien, amigo mío , os mandamos que nos 
deis de comer en cuanto termine el ayuno del Rha-
madan, es decir, ahora mismo; porque oíd el caño
nazo, y ved á ese mendigo que enciende su larga 
pipa. ¡ A l coche y al Cairo Viejo al galope! 

Tomamos posesión de una carretela que pasaba 
vacía, y el cochero, dando latigazos, gritando, co 
miendo una torta blanda que había sacado del bol
sillo, injuriando á los t ranseúntes , no solamente en 
sus personas, sino hasta en los huesos de sus pa
dres, nos condujo en un cuarto de hora, por cami
nos prodigiosos, á t ravés de un dédalo inextricable, 
al dintel de una puerta morisca que se abria en un 
gran muro blanco. Nos apeamos oyendo música; 
manos hábi les ejecutaban en un piano oculto en la 
casa el aiíe de las rosas de Lalla-Roulth, como si la 
melodía de Feliciano David, rechazada de París por 
un terremoto, hubiese remontado á su origen. 

Ahmed nos hizo entrar en una gran sala, en la 
que, á Dios gracias, nada recordaba la civilización 
europea. Para él había sido cuestión de amor propio 
amueblar su casa sin tomar nada de los rumís , ex
ceptuando el piano. Un tapiz de Persia ocultaba el 
pavimento de mármol . E l diván corrido alrededor 
del selamlik, quedaba oculto por veinticinco ó trein
ta tapices de Caramania, de variados dibujos y b r i 
llantes colores. Las paredes estaban cubiertas hasta 
tres metros de altura de azulejos árabes. Una colga
dura de seda bordada de oro, producto de una i n 
dustria floreciente en otro tiempo en los alrededo
res de la Meca, pendía de la cornisa, hábi lmente ta
llada en facetas al estilo de la Alhambra. Una l á m 
para de vidrio irisado, tomada de alguna arruinada 
mezquita, iluminaba el aposento. Los muebles cou-
sistiun en profusión de ricos cojines desparramados 
por el suelo, y algunos vasos de bronce ó de plata 
colocados en misteriosos nichos. 

A l llegar el dueño trajeron los chibuksy el café, 
inevitables primicias de la hospitalidad oriental. El 
café era de Moka, las tazas del Japón , los platillos 
de oro afiligranado, las boquillas de los chibuks de 
ámbar y se ajustaban á un anillo de oro incrustado 
de diamantes. Cuidamos de abreviar los prelimina
res, haciendo que Ahmed pidiese la comida lo más 
pronto posible; pero ántes de la comida nos hizo ser
vir el mézé, complicado estimulante que los rusos 
llaman schale. 

Los criados de nuestro felah colocaron sobre un 
pié de sándalo una bandeja de plata, en la que ha
bía cavial fresco, olivas, queso, pepinillos, naranjas 
mandarinas partidas en cascos, garbanzos tostados, 
avellanas descascarilladas y pan blanco partido en 
pedacitos, rodeando una botella de mástic, una a l 
carraza y cuatro vasos. E l mást ic de Chío es el 

ajenjo de Oriente; pero ajenjo sin veneno, que con
vendría aclimatar en Eurepa, desterrando el otro. 
Nuestro huésped no lo bebía, tal vez por exagerado 
escrúpulo, porque la mayor parte de los musulmanes 
no se privan de él . Probamos ligeramente aquellos 
preliminares, y pedimos á gritos la verdadera co
mida. 

•—Tenéis mucha prisa,—nos dijo A h m e d . — A q u í 
ts costumbre en la buena sociedad cerner avellanas 
y beber rhaki , hasta que todo el mundo pierde la 
cabeza. Esto dura dos ó tres horas, á veces m á s , y 
suele llevarse tan lejos el mézé, que se olvida la co
mida. 

—¿Y la cocina espera la indicación de los convi
dados? 

—Sin duda. ¿Preferiríais que se hiciese esperar 
ella? E l m u s u l m á n manda á las cosas y no las obe
dece Jamas. 

—Ese método os expone á comer platos detesta
bles. 

—Sí; pero en esa botella que veis hay tesoros de 
indulgencia. Sin embargo, no quiero imponeros 
nuestras costumbres. 

Hizo una señal , desapareció el mézé, y un criado 
jóven, que llevaba á l a espalda una toalla bordada 
de oro, y en la mano derecha un ja r rón del tiempo 
de los califas, vertió agua tibia en nuestras manos. 
Enseguida pudimos comer. 

—He creído—dijo Ahmed—que no os disgusta
ría comer una vez á lo árabe, sentados en cojines y 
sin más tenedor que los cinco dedos. Esta costum
bre es algo bárbara, lo sé; sin embargo, me han ase
gurado que, á finales del siglo pasado, las personas 
de la corte en Paris cogían la ensalada hoja á hoja en 
los platos de Sevres, sin temor de ensuciarse los de
dos. Ensayad nuestro método, que no moriré is por 
hacerlo una vez. La comida es obsolutamente ára
be, exceptuando un plato encomendado al reposte
ro europeo de Mousky, y los vinos de Yquem y Laf-
fitte, que viene de Burdeos, si hemos de creer al que 
los vende. 

La cocina nos pareció buena, pero no sabíamos 
que salía del havem. E l más delicade de nosotros 
era Camilo Du Lóele, que comenzó á comer con la 
punta de los dientes; pero pronto tomó brios en el 
trabajo. He conservado la lista, y la entrego sin es
crúpulos á los gastrónomos: 

E l kebah, pedacitos de carnero asados. 
Habas rojas con manteca. 
Pavo relleno. 
Una mezcla de carne y arroz arrollada en pám

panos de viña . 
Vol-au-vent, á la francesa. 
Kufte ó jigote en albondiguillas. 
Torti l la de queso. 

(Continuará.) 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea- ' 
mente el cabello y 

la barba, y que carece 
las importantes ventajas 

siguieut-s: 1." Quedar te
ñido el cabello v la barba tan 

luégo como se seca: es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2 ° Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3 ' No ser nece-
snrio áutea lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca. 5; Alme
ría, comercio de D Juan Pecino; Búrg-os 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badaioz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
ña . Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cft'iiz, en la redacción de «La 
Palma-; Ferrol, Real, núm. I-HT, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comei-cio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros. 1; Palencia. Mayor, lo8, prin
cipal; Santander. Blanca, Id, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 6 >; Valladead. Acera de 
San Francisi-.o, 15; \aleBcia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los p^ idos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor. 
5(). comercio de ¡-edas y fabrica d« corsés 
de Josefa Martin 'Z . proveed- ra de la Real 
Casa, y Mndera Baja, 8. principal. 

Su precio, 12 reales frasco ea toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

CRÓNICA D E L A MÚSICA 
USTISTA SISMAN AL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 

E í ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 
parauso de los profesores, discípulos , familias y aficionados. 

A Ñ O 1 1 , - 1 8 7 9 
La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos loa jueves, de modo que 

se dan cuatro ó cinco números al mes Cada número se compone de cua
tro págintis de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, artículos juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías j 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfecta mente grabada para esta publicación, 
y e.-mera ^amenté impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tuiráu á cada suseritor una verdadera bibliote
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suseritor po1* lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios" de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros susentores van á tener cada página de buena mús i 
ca por menos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
eomo indica el siguiente cuadro: 

, RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

g, nuir el vientre é impedir 
OKF toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, larg^o, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en Es-

| paña y en el extranjero. 
Estos corsés han obte

nido el premie en la Ex
posición universal de París . 

Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

LÍNEA D E V A P O R E S ESPAÑOLES 
OLANOj LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

Bj 80 de Octubre saldrá de Cádiz y el 
25 de Barcelona el nueiro y magnífico va
por español 

ÁURRERA 
Informes: D. M . A . Amusátegui , en Cá» 

diz. —Sres. Glano, Larrinaga y C.', Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

ANUNCIOS 

Se reciben en esta Administra
ción, p'lazi* de la Armería, 3,princi-
nal en casa del único agente,D. An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de SÜ representante en Pa. 
7is; Jir. «aisset , rse C«det, 11. 

Trimestre Semestra 

En Madrid y Provincias., . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

Año 

~ 8 4 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año . 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid, 

A G U A C I R C A S I A N A 

uNIGA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 
Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxi to en todo el mundo. 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el elaro rubio, hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil ; en la composición de este preparado no entra ma
teria alguna nociva é la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. p . Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmaoia de Saiz calle 
d*l PM. 9. Madrid. 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
GAMPOMAIS ES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Be l l in i , un tomo 
en 8o 8 r s . 

Peña y Goñi,—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i 
cana» 4 

Aranjo.—Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

Revi l la .—Vida art íst ica de 
Maiquez 8 

Luceño,—Impresiones, . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—-Páginas o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can-

tabiia 6 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven. . . . 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16^ 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

•ditorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid 

COLEGIO D E L NIÑO J E S U S 
DIRIGIDO POR E L PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

ALMONEDA D E M U E B L E S D^ L U J O 
Müguífico comedor de roble ta

llado. 
Graaá» y ilegante eaja de kierro. 
H«m«sllki, 4. 

Cuadro de profesores y asignaturas m tienen á su wrgo. 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Clase de párvulos . )—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3 a—D. Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Corcet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Latin y Retórica.—D! Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D, Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonometr ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus. licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricultura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clasificación general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 

Total 138 Igual . 136 

PREMIOS Y MENCIONES HONORIFICAS. 
Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad» 
agotamiento, leucorrea, etc Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menctiero, Isabel I I , n ú m e r o h 
©arderá, Príneip», 18, y «n las pr inc i j ia lM ¿ t Madxid y p s í T i í i e w f , 
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